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I N T R O D U C C I O N .

t l n  la provincia de la  R io x a  , á  cin­

co leguas de la  C iud ad  de C alah o rra , 

y  dos de la de A r n e d o , se hallan los 

R eales Baños de aguas term a les, que 

llam an de A r n e d illo , por estar inme­

diatos a l pueblo de este nombre. Son 

estos baños m uy conocidos y  acred i­

tados desde la  mas rem ota antigüedad 

por las adm irables curaciones que han 

conseguido en ellos infinitos enfermos; 

pero entre tanto número de personas 

com o ha debido á ellos su salud , y



entre tantos edificios com o la piedad 

española ha levantado en donde acaso 

eran menos n ecesario s, no ha habido 

uno q u e , condolido de la incom odidad 

con que tenían que tomar estos baños 

íos pobres enferm os, tratáse de hacer 

una casa decente en su inm ediación, 

hasta que el Ilustrísim o Señor M arqués 

de la  H inojosa , del Consejo y  C ám ara 

de S. M . , y  Superintendente de ellos, 

facilitó  , en parte á sus expensas , y  

por otros medios que le  d ictó  su celo , 

e l que se construyese un edificio co r­

respondiente , dentro del qual se toman 

las aguas interior y  exteriorm ente con 

todas las com odidades necesarias para 

los enfermos y  asistentes. » H abia pa­

d e c i d o  d ich o  Señor una enferm edad, 

»é inform ado que el últim o recurso era
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«el tomar estos b a ñ o s , unos le decían 

«que sus aguas contenían h ie rro , otros 

«azufre , m ercurio , v itrio lo  ,  espíri­

t u s  volátiles su tilísim os, & c . lo  qual 

«solo indicaba la  confianza que tenían 

«en las aguas y  la ignorancia de los 

«medios de que se sirve la naturaleza 

«para el a liv io  de nuestras dolencias. ’ 

P o r esta razón quiso el mismo que y o  

pasase á reconocer d ich as a g u a s , pues 

le pareció de la  m ayor im portancia el 

que se supiesen los principios que traen 

en d iso lución , para conocer á qué pudo 

atribuirse el restablecim iento de su sa­

lu d , y  de otros m uchos enferm os, c u y a  

curación presenció.

E n  sabiendo que el agu a term al de 

A rn ed illo  está á 4 2  grados del termó­

metro de R eaum ur 5 que cada libra de
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agu a trae en disolución 25 granos de 

m uriate de m agnesia , y  a lg o  mas de 

m edio grano de sulfate de ca l , y  que 

además tiene agregad as la misma can­

tidad de agu a  16  pulgadas cúbicas de 

gas a z o o tic o , é igu a l cantidad de gas 

o x íg e n o , no pueden menos de proce­

der con mas conocim iento los m édicos 

a l ordenar estas aguas ó baños á los 

enfermos.

P o r esto confio que mis breves ob­

servaciones sirvan de algún  beneficio á 

la  hum anidad , en lo  qual tendré la 

m ayor com placencia.

VI I I



A N A L I S I S

D E  L A S  A G U A S

E N  G E N E R A L .

J L á a  mejor agua para el uso de la vida 

es sin duda la que esté perfectamente pu­

ra , y  que de consiguiente no contenga en 

disolución ninguna otra sustancia ; pero 

como el agua es un disolvente de todos los 

cuerpos, nunca se encuentra pura en nin­

guno de sus nacim ientos, y  así podríamos 

llamar á todas las de las fuentes aguas 

minerales.

L a  adhesión que tienen los cuerpos, 

sean ó no organizados, subsiste siempre, 

con tal que por la atracción de agregación 

contengan agua ; y  si por algún acaso na­

tural ó artificial la pierden, cesa la ad­

hesión.
3
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Por esto quando se emprende el aná­

lisis de qualquiera cuerpo, lo primero que 

se debe hacer, si es piedra ó tierra , será 

secarla b ie n , limpiarla de todas las par­

tes extrañas y  ponerla á destilar , dándole 

fuego hasta que el fondo de la retorta se 

ponga roxo. Si esta operación resulta bien 

executada,  se encontrará en la retorta la 

piedra ó tierra en forma de p o lv o , sin ad­

hesión alguna, y  en el recipiente una par­

te de agua. Haciendo esta misma destila­

ción con sustancias vegetales y  animales, 

siempre sale agua al recipiente en mas can­

tidad que la que se forma por la descom­

posición que sufren en esta operacion.W 

Com o esto es cosa dem ostrada, no

2

( i)  Ademas del agua que tienen estos cuerpos, 
se forma mas por la reunión del hydrógeno y  oxige­
no , principios constitutivos de los mismos cuerpos 
y  del agua.



queda duda en que el agua es una parte que 

contribuye generalmente á la adhesión y  

formación de todos los cuerpos naturales; 

de lo que se deduce que tiene atracción 

con to d o s, y  que quando los encuentra 

atenuados, se equipondera con ellos, guar­

dando el orden de una disolución.

Por otra parte sabemos que el agua en 

vapor es mas enérgica que en líquido para 

la disolución, porque en aquel estado se 

halla mas atenuada , y  de consiguiente 

mas capáz de disolver quanto encuentra, 

como lo acredita la experiencia ; y  co­

mo es probable que muchas fuentes pe­

rennes tienen su principio del va p o r, por 

esto considero, que no se puede encon­

trar ningún agua tan pura como la des­

tilada. Para comprobar esta hipótesis, ex­

pondré dicha probabilidad.

L a  temperatura de 10  grados del ter­

mómetro de Reaumur que se ha observa­

3



do existir siempre con corta diferencia en 

lo interior del globo terráqueo, es la que 

atenúa el agua que está agregada en toda 

la masa terrestre, y  la convierte en vapor; 

este vapor sube hasta la superficie de la 

tierra j en su tránsito pierde calórico , y  

por consiguiente muda de temperatura; 

se reúne el vapor y  forma gotas antes de 

llegar á dicha superficie; éstas agregadas 

ocasionan un corriente de pequeños ar- 

ro yito s, (com o sucede en un alambique) 

que unidos unos á otros salen á la super­

ficie en mas ó menos cantidad : por es- 

to hay fuentes perennes que dán en vein­

te y  quatro horas menos de medio quar- 

tillo de a g u a , y  otras mas de mil arrobas.

Supuesta esta hipótesis, y  que el agua 

en vapor es mas disolvente que en estado 

líqu id o, no se debe dudar que las aguas 

de las fuentes tengan en disolución sus­

tancias de los tres reynos de la naturale­

4



z a , como m etales, tierras ? y  acaso vege­

tales y  animales.

Se oye decir comunmente que las aguas 

zarcas de las fuentes, y  que permanecen 

en este estado blanquecinas ó azuladas, 

son preferibles á las netas y  claras : yo  

creo que no dexa de tener fundamento 

esta opinion 5 porque el agua mas clara 

y  transparente puede tener d o s , tre s , y  

algunas veces mas sustancias en disolución, 

sin perder esta qualidad j y  si por agre­

gársele alguna sustancia sim ple, sea tier­

ra ó m eta l, pierde su transparencia, por 

el reposo la vuelve á adquirir.

Las aguas zarcas de las fuentes no tie­

nen generalmente en disolución ninguna 

de estas sustancias, pues la que las dá el 

color es el carbonate calcareo ó el de alu­

mine , y  rara vez el de m agnesia; cuyas 

tierras atenuadas se hallan atraídas y  equi­

ponderantes en el agua , pero en su esta­



do natural. Por esto dichas aguas no pier­

den el color za rco , siempre que no ten­

gan en disolución otra sustancia salina; y  

en el caso de que la haya en cantidad, no 

se han de poner en la clase de aguas zarcas.

D e  aquí es que, á mi ver, la tradición 

de que dichas aguas son las mejores para 

el uso de la vida , no es supersticiosa , si­

no mas bien una observación racional he­

cha por nuestros mayores.

E l agua de la fuente de matalobos de 

M adrid es sin duda una de las mas apre­

ciabas de este pueblo; pero del análisis 

que tengo hecho de ella , y  se halla in­

serto en el tomo 8.° del Semanario de agri­

cultura y  artes , resultó que cada 16  on­

zas contenían en disolución quatro granos 

y  siete décimos de sulfate de c a l , y  seis 

décimos de alum ine: y  que adem ás, en 

dicha cantidad de agua se hallan combi­

nadas 33 pulgadas cúbicas de ayre at­

6



m osférico, y  dos de gas ácido carbónico.

D icha fuente mana siempre el agua 

casi clara y  transparente; pero luego que 

las lluvias penetran sus conductos, se vuel­

ve za rca , y  por el reposo pierde entera­

mente el color blanquecino , deponiendo 

las tierras que recibió en su corriente, por­

que no las atrae con la intimidad que otras 

aguas. Aunque no contiene mas que qua- 

tro granos y  siete décimos de grano de 

sulfate de cal en disolución, el corto viso 

que se nota en esta agua , comparada con 

la de la puerta del Sol de M ad rid , pro­

viene de los seis décimos de grano de alu­

mine que están equiponderantes en ella , 

como resulta del analisis.

Estas observaciones y  ensayos nos in­

dican que no debemos creer con facilidad 

que las aguas claras, netas y  m uy trans­

parentes dexan de tener en disolución sus­

tancias extrañas; pues las hay con estas



propiedades que contienen 20 , y  aun 40 

granos de sales terreas y  alkalinas en di­

solución en cada 16  onzas. L a  m ayor par­

te de las fuentes, de cuyas aguas se saca 

la sal común dá una prueba constante de 

lo  que se acaba de exponer 3 por que las hay 

tan claras, netas y  transparentes como el 

agua destilada, y  sin embargo producen 

por la evaporación muchas fanegas de sal.

E n vista de esto , y  de que el agua en 

general es capaz de atenuar todos los se­

res naturales, es preciso proceder á el aná­

lisis teniendo m uy presentes las sustan­

cias que forman el g lo b o , esto e s , las cin­

co diferentes tierras, quales son la ca l, la 

arcilla , la b arite , la magnesia y  la silí­

cea (r) , los diez y  siete m etales, y  los de-

8

(x) No tengo seguridad de las demas tierras y  
metales que la química moderna supone haber en­
contrado.



mas principios que los chímicos distinguen 

como simples, por no haberse encontrado 

medio para descomponerlos, quales son el 

azufre, el fósforo , el carbón puro , el hy- 

drógeno, el azootico y  el oxigeno. N o  bas­

ta conocerlos físicam ente, sino que es pre­

ciso saber sus propiedades, combinaciones 

y  modificaciones , quando están adheridos 

unos á otros formando m asas, que en na­

da se parecen á las que demuestran quan­

do están com binados, y  lo mismo de to­

dos los demás.

Siendo pues el agua el m ayor disol­

vente , no hay duda que podrá traer en 

disolución alguno ó algunos de los cuer­

pos sobredichos.

Los principios que los químicos reco­

nocen por sim ples, como el azufre, fós­

foro , carbón p u ro , hyd rógeno, azoote y  

oxigeno , no pueden encontrarse en las 

aguas sino combinados entresí, ó con otros



de naturaleza diferente: las cinco tierras 

apenas se encuentran aisladas y  equipon­

derantes en e lla s : lo común es hallarse 

combinadas con ácidos en forma de sus­

tancias salinas, exceptuando la tierra si­

lícea , que no tiene atracción con los áci­

dos , y  por consiguiente no forma sales. 

Los metales y  sus oxides rara vez se en­

cuentran solos , sino regularmente com ­

binados con los ácidos en forma de sales.

D e  todo lo expuesto se infiere que el 

profesor de química que emprenda el ana­

lisis del agua de una fu en te , debe tener 

presente quanto acabo de indicar j y  dan­

do principio á sus investigaciones por me­

dio de los reactivos , indagará si en las 

aguas hay ácidos libres por medio de las 

tinturas azules de los vegetales , que las 

volverán de color ro x o ; y  si hay álkalis 

las volverán verd es: pero no siendo ésta 

una prueba d irecta , porque la magnesia

30



y  la c a l,  disueltas ó equiponderantes en 

las aguas, presentan en los colores azules 

de los vegetales iguales transmutaciones, 

es preciso que el químico rectifique estas 

observaciones para no caer en error.

E l número de ácidos conocidos pasan 

de 28 : los cuerpos simples indicados, 

igualmente pasan de 28 ; y  sus combina­

ciones son co n ocid as: así que el químico 

deberá seguir sus investigaciones en la in­

teligencia de que podrá haber en el agua 

que vaya á ensayar, d o s, tres ó quatro 

de estas combinaciones, que precisamente 

serán de las 784 que componen 28 x  28, 

sin contar alguna otra sustancia vegetal 

ó animal que podrá tener también en di­

solución ó equiponderancia.

Con estos conocimientos se valdrá del 

carbonate de potasa en lic o r , ó la potasa 

en lico r, para descubrir si hay sales ter­

reas ó m etálicas; del ácido prúsico, pru-

II



síate de cal y  ácido g á lico , para saber si 

hay hierro ; del agua saturada del gas hy- 

drógeno sulfurado , para conocer si hay 

plumo , cobre , zinc , bismuto , & c . ; del 

muríate de barite , para descubrir el áci­

do sulfúrico y  sus combinaciones ; del 

nitrate de plata , para saber si hay áci­

do muriático y  sus com binaciones; y  en 

suma usará de los demás reactivos que 

tengo señalados en el curso que sigo en 

mi enseñanza , impreso el año de 1788.

Siguiendo este m étodo, y  enterado de 

que en el agua no hay mas que quatro 

com binaciones, por exem plo, debe limi­

tarse á determinar la proporcion, ó sea la 

dosis de cada una en cada 16  onzas del 

a g u a, en la forma siguiente, que es la 

misma que yo  he practicado en las mara­

villosas aguas termales de Arnedillo.

12
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ANA L I S I S  

D E  L A S  A G U A S  

D E

A K W  JE JD> X JL JL O, 
i.

I S l  dia 28 de Noviembre del año pasado 

de 1800, que fué quando empecé este e x i­

men , era de un temporal bastante revuel­

to con frecuentes lluvias y  nieve ; y  en el 

tiempo que ocupé tuvo la atmosfera va­

rias vicisitudes. E n un barómetro bien 

acondicionado, cuyo tubo interior era de 

dos lineas de diám etro, noté en los ocho 

dias que estuve en los baños, que la altu­

ra media fué de 25 pulgadas y  3 décimos 

de linea ; y  en un termómetro con la es­

cala de R eaum ur, la temperatura media 

fué de 5 grados , colocados uno y  otro 

instrumento al ayre libre.



E n una pieza , donde hay quatro ca­

ños de agua destinados para que beban los 

enferm os, estaba el barómetro á 23 pul­

gadas y  4 lineas, y  la temperatura en el 

termómetro era de 13 grados y  medio.

Colocados estos instrumentos en la es­

tufa donde los enfermos se ponen para su­

dar, estaba el barómetro á 25 pulgadas y  8 

lineas, y  el termómetro ascendió á 32 gra­

dos : y  no obstante las vicisitudes de la at­

mosfera , no hicieron la menor alteración 

en la pieza de los quatro caños d ichos, ni 

en la estufa : pero en el barómetro y  ter­

mómetro , que estaban a el ayre lib re , se 

notaban variaciones; por eso expongo el 

término medio que tomé en los ocho dias 

de mi estancia.

Dentro de la estufa y  de los subterrá­

neos por donde corre el agua mineral, 

observé que aumentaban en volumen las 

luces que llevaba para reconocer estos si­

14



tios, acompañado de mi ayudante D . Josef 

Meneses, y  de D. Estevan L e r a , construc­

tor de instrumentos m eteorológicos; y  el 

D octor D . Fernando A m atriayn , el Caba­

llero D . Juan Gerónimo G onzález, D . San­

tiago Rabal del P o zo , Administrador de 

estos Reales B años, y  otros que me acom­

pañaban aseguraron, que siempre lo ha­

bían notado, pero que ignoraban la causa, 
i

L a  temperatura que noté en las cor­

rientes del agua m ineral, en la estufa, y  

en los caños donde se bebe ,  siempre fué 

de 42 grados.

L a  transparencia de esta agua mineral 

es igual á la del agua destilada : á la tem­

peratura dicha de 42 grados apenas se le 

percibe otro sabor que el que tiene un cal­

do desustanciado ; pero luego que se en­

fria , se nota un sabor bien caracterizado, 

que manifiesta tener en disolución el mu­

ríate de magnesia.



i6
II .

Me valí de un areómetro de platillo, 

semejante á el que usé en el analisis de las 

aguas de M ad rid , según se indica en el 

Semanario de agricultura y  artes tom- 8. ; 

procuré que el agua termal tomase la tem­

peratura de 13  grados; tomé igualmente 

agua destilada á la misma temperatura; usé 

como se suele del areóm etro, metiéndolo 

dentro del agua termal y  de la destilada se­

paradamente, y  observé que el agua termal 

necesitaba 13  granos mas sobre el platillo 

para sumergirse tanto como el agua des­

tilada ; esto es , para equilibrarse con ella: 

despues disolví 96 granos de muriate de 

magnesia en 16 onzas del agua destilada, 

y  á la misma temperatura de 13 grados 

observé que el areometro necesito 13 g^a-’ 

nos de peso mas para equilibrarse en dicha 

agua destilada; de que deduxe, que cada



libra de 16 onzas del agua termal tenia 

en disolución 96 granos de una s a l, que

i?

se parecia en el gusto al muríate de mang- p | I

nesia. ^  ^ í|

L a  porcion de agua destilada que me 7 ' ' 0L- 

sirvió de comparación , y  la otra porcion 

también de agua destilada en que disolví 

el muríate de magnesia , las habia yo  agi­

tado antes dentro de una vasija de vidrio, 

para que tomasen la cantidad de ayre at­

mosférico que generalmente tiene agrega­

da toda agua , según lo expongo en el 

analisis de las aguas de Madrid.

I I I .

Puse en una retorta 16  onzas de agua 

termal á la temperatura de 12 grados; 

la coloqué en una hornilla adaptando á 

su cuello el aparato pneumato-químico 

con un recipiente , cuya cantidad tenia 

graduada en pulgadas cúbicas ; y  anoté



la cabidad de pulgadas de ayre atmosfé­

rico que quedó en la retorta despues de 

puesta el agua termal.

Puse fuego á la retorta colocada en 

baño de aren a, y  al instante que empezó 

á enrarecerse el ayre atmosférico que es­

taba en e lla , subia á el recipiente gra­

duado que puse en el aparato: seguí el 

fuego hasta que el agua mineral de la re­

torta entró en h ervo r, y  en este estado 

dexó de pasar ayre a el recipiente.

Las pulgadas cúbicas de ayre atmos­

férico que habia en la retorta , quando 

tenia dentro el agua m in eral, eran 6 8 : 

la materia aeriforme que encontré en el 

recipiente, eran 100 pulgadas cúbicas, que 

si hubiesen sido de ayre atmosférico, con­

tendrían con corta diferencia , una terce­

ra parte de gas oxígeno : pero no resultó 

a s í , porque en su ensayo obtuve 62 pul­

gadas del gas azootico , y  38 pulgadas del

i8



gas oxigeno; es d e cir , que las 32 pulga­

das de la materia aeriforme que pasaron 

á el recipiente además de las 68 que te­

nia la retorta, no eran de ayre atmosfé­

rico , sino de otro compuesto de 16 pul­

gadas de gas azootico, y  otro tanto del 

gas oxigeno.

Seguidamente ensayé el ayre que ocu­

paba la estufa y  los subterráneos por don­

de corre el agua m ineral, y  encontré, que 

la mitad era gas azootico , y  lo restante 

gas oxígeno con corta diferencia.

D e los ensayos de este número resul­

ta , que el agua trae en combinación una 

sustancia aeriforme compuesta de gas azoo­

tico y  oxígeno en partes iguales ; y  que el 

aumento de volumen que toman las luces, 

procede de que , habiendo mas cantidad 

de gas oxígeno , se acelera la combustión, 

y  así nada tiene de extraño este fenóme­

no en la estufa y  los subterráneos.
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L o  que á mí me causó alguna admi­

ración fu é , que dentro de estos sitios, don­

de no se puede estar tres minutos sin que 

se promueva un sudor general en qual- 

quiera que entre en ellos, ( no obstante 

que estaba nevando quando lo experi­

menté la primera v e z ) observé, que te­

nia m uy libre y  desembarazada la respi­

ración ; y  que el sumo sudor que notaba 

en mi cuerpo, no me servia de desazón, 

antes bien sentía un placer bastante agra­

dable y  cierta agilidad ; efectos que expe­

rimentan los que inspiran el gas oxígeno.

Com o la atmosfera estaba cargada de 

humedad , se notaba un vapor que se des­

prendía del agua mineral tan abundante, 

que á corta distancia estorvaba para ver 

los objetos; pero nada de esto impedia la 

respiración, antes bien se vive en aque­

llos sitios con mas alegría , á causa de la 

m ayor cantidad de oxígeno.
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Por esta razón ha hecho á los enfer­

mos el Ilustrísimo Señor Director general 

de estos Reales Baños el m ayor beneficio 

en las muchas habitaciones separadas que 

tienen en el mismo manantial.

IV .

Despues de haberme valido de los me­

dios indispensables para el analisis de es­

tas aguas term ales, según llevo indicado, 

conocí que las sustancias sólidas que tie­

nen en disolución eran combinaciones for­

madas de ácidos y  tierras, y  de ninguna 

manera alkalinas, ni m etálicas, para lo 

qual me proveí de quatro reactivos en la 

forma siguiente.

Acido oxálico en licor.

En ocho onzas de agua destilada di­

solví 48 granos del ácido oxálico puro, 

sacado del azúcar ; y  por consecuencia
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cada onza de este reactivo tenia 6 gra­

nos de ácido en disolución.

Carbonate de potasa en licor.

E n ocho onzas de agua destilada di­

solví ocho dracmas de carbonate de po­

tasa p u ro , sacado del acetite acídulo de 

potasa ; por manera que cada onza de 

este reactivo tenia 72 granos del carbo­

nate en disolución.

M uríate de barite en licor.

E n  ocho onzas de agua destilada di­

solví 32 granos de muriate de barite m uy 

p u ro , y  por consiguiente, cada onza de 

esta disolución contenia quatro granos de 

dicha sal en disolución.

N itrate de plata.

E n media onza de ácido nitroso di­

solví 192 granos de plata p ura, y  le aña­
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dí á esta disolución siete onzas y  media de 

agua destilada: de lo qual resultó , que 

cada onza de este reactivo tenia en diso­

lución 24 granos de plata.

Tom é quatro vasos de cristal y  puse 

en el

i.°  D iez y  seis onzas de agua termal 

que tomé en uno de los quatro caños des­

tinados para que beban los enfermos ; y  

sobre ella eché media onza de ácido oxá­

lico , para que precipitase la cal que hu­

biese en el agua.

En el 2.0 igual cantidad de agua ter­

mal tomada del mismo caño , y  le añadí 

media onza de carbonate de potasa para 

que me presentase las tierras que conte­

nia.

En el 3.0 igual cantidad de agua to­

mada del m ism o, y  le eché media onza 

de muriate de b arite , para que me deno­

tase el ácido sulfúrico.



En el 4 °  otra igual cantidad de agua 

tomada también del mismo caño , y  le 

eché media onza de nitrate de p la ta , pa­

ra que denotase el ácido muriático.

L as sustancias que me propuse buscar 

con estos reactivos, ya  sabía yo  que exis- 

tian en estas aguas por el examen prévio 

que habia hecho de ellas con los demás 

reactivos. A l dia siguiente observé que en 

los quatro vasos habia precipitado , en 

unos m ayor que en o tro s: filtré el licor 

de cada uno separadamente : añadí á di­

cho licor filtrado otra media onza de ca­

da reactivo : al dia siguiente noté , que 

habia algo mas de precipitado en pequeña 

cantidad, y  lo filtré sobre el anterior, con 

lo que me aseguré de que en el agua no 

habia mas que precipitar.

Por seis veces seguidas eché sobre ca­

da filtro ocho onzas de agua destilada con 

el fin de lavar bien el precipitado que te­
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n ia , y  despues de seco cada precipitado 

lo guardé con su n o ta , y  traxe á Madrid 

para determinar lo que contenia cada uno, 

que ensayé en la manera siguiente.

V.

E l precipitado que ocasionó el ácido oxá­

lico en el vaso primero pesó cinco granos y  

doce centésimos: el precipitado del carbo­

nate de potasa en el 2 °  pesó 35 f  granos: el 

precipitado de muriate de barite en el 3.0 

pesó cinco granos y  seis décimos; y  el preci­

pitado del nitrate de plata en el4.°pesó27f.

C on dichos datos ya  se dexa conocer, 

que en estas aguas termales hay ácido sul­

fúrico por el precipitado que resultó con 

el muriate de barite ; y  que hay ácido mu- 

riático por el precipitado que dió el ni­

trate de plata. Por otra parte , como el 

ácido oxálico , y  el carbonate de potasa

tienen la propiedad de descomponer las
4
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combinaciones salinas de base terrea, y  

señaladamente el ácido oxálico á las de 

c a l , se infiere que estas aguas termales 

tienen dos sales, una muriática , y  otra 

sulfúrica; porque de todos los demás reac­

tivos que he usado , ninguno me dió el 

menor indicio para presumir otros cuer­

pos sólidos mas que éstos.

V I .

Ahora solo resta determinar la canti­

dad de estas dos sales , es d e cir , la dosis 

de e llas, que está disuelta en cada libra 

del agua te rm a l, para lo qual es preciso 

ensayar cada precipitado.

Cada grano del ácido oxálico ( con­

tando el agua de cristalización que le cor­

responde á el oxálate calcareo) se satura 

y  forma sal con 28 centésimos de c a l , y  

por consiguiente cada grano y  28 centé­

simos de esta sal contiene un grano de
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ácido : el precipitado pesó cinco granos 

y  doce centesimos de o tro ; luego habia 

un grano y  doce centésimos de cal en el 

precipitado que se hizo con la onza del 

ácido oxálico en licor que puse en las 16 

onzas de agua termal.

V I L

T odo el precipitado que formó el car­

bonate de potasa en licor lo disolví en el 

ácido muriático puro , y  dilaté esta diso­

lución en una libra de agua destilada : le 

añadí seis granos de ácido oxálico puro, 

y  al dia siguiente filtré el lic o r , y  encon­

tré en el filtro cinco granos y  doce déci­

mos de otro precipitado , que despues de 

lavado con agua destilada , y  seco , noté 

que eran del oxálate calcareo que iba á 

buscar ; porque como este reactivo ( el 

carbonate de p o ta sa ), precipita todas las 

tierras que están en combinación con los
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ácidos m inerales, debia estar en él la can­

tidad de cal que antes habia encontrado 

en el número vi.

A  el licor que filtré de este ensayo le 

añadí una dracma de carbonate de pota­

sa : ésta se combinó con el ácido muriáti- 

co , que le habia puesto antes , y  se pre­

cipitó la otra tierra : al dia siguiente lo 

filtré , y  encontré en el filtro once granos 

de magnesia , despues de seco y  lavado 

con agua destilada, á la temperatura de 

6o grados , con el fin de que en el lavado 

no se extraviase alguna parte de esta tier­

ra , porque la magnesia es mas soluble en 

el agua fr ia , que en la caliente.

Para asegurarme de que estos once 

granos eran de m agnesia, los dilaté en 

agua destilada ; le añadí quince granos de 

ácido sulfúrico, que fué la cantidad ne­

cesaria para que el licor se quedase cla­

r o ,  y  por consiguiente disuelta la dicha
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tie rra : puse á evaporar este licor hasta 

cerca de la sequedad; despues lo dexé á 

el s o l, hasta que se consumió toda la hu­

medad , y  encontré 52 granos de sulfate 

de magnesia. Este resultado lo regulé to­

davía por el orden y  proporcion que en­

seña la química.

Cada cien partes de esta sal se com­

ponen de 19 de m agnesia, 24 de ácido 

sulfúrico, y  lo restante de agua de cris­

talización ; y  como los 52 granos que ob­

tuve me dieron estos resultados con corta 

diferencia, quedé satisfecho de no haber­

me equivocado.

V I I I .

E l precipitado que resultó en la libra 

de agua termal con la onza de muríate 

de barite en lic o r , lo destiné para averi­

guar la cantidad de ácido sulfúrico que se 

habia combinado con la tierra barítica que
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tenia por base esta s a l; porque tiene esta 

tierra tanta atracción con dicho ácido, 

que le aparta de toda otra combinación; 

para lo qual tuve presente los datos si­

guientes.

Cada cien partes del sulfate de barite 

se componen de 84 de tierra barítica, 13  

del ácido sulfúrico, y  lo restante de agua 

de cristalización.

E l precipitado que obtuve pesó cinco 

granos y  seis décimos de otro ; de lo qual 

se infiere que el ácido que estaba combi­

nado con la tierra barite era algo mas 

de 25 centésimos.

IX .

Ultimamente ensayé el precipitado del 

nitrate de plata , que resultó de la libra de 

agua termal con una onza de este reac­

tivo en esta forma.

L o  mezclé con otro tanto de su peso
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de polvo de carbón ; lo puse á el fuego en 

un crisol untado con xabon ; y  despues 

de fundido , encontré 18 granos de plata.

\  E l muríate de plata generalmente se 

forma de quatro partes de este metal y  dos 

de ácido : y así es que dicho precipitado 

demostró que en cada libra de agua ter­

mal hay 9 granos de ácido muriático.

E n esta inteligencia reduxe la can­

tidad de sales que están disueltas en el 

agua termal de esta manera. Por las ob­

servaciones de los números v i y  y n  se pe­

saron 28 centésimos de cal.

Por las que resultan en el núm. vrn  

hay algo menos de 25 centésimos de áci­

do sulfúrico.

Cada cien partes del sulfate de cal se 

forman de 32 de c a l , 38 de agua y  30 

de ácido. Reduzcamos pues esta propor­

ción á las centésimas del ácido y  la cal 

que se han pesado , y  serán
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D e  cal.......................

D e  ácido sulfúrico.

32
0,28.

0,25.

D e agua con corta diferencia. . 0,24.

que son algo mas de tres partes de grano 

de sulfate calcareo lo que tiene en diso­

lución cada libra de agua termal.

Pasé despues á regular los productos 

de los otros dos reactivos , esto e s , de los 

ensayos que hice de sus precipitados.

E l precipitado del número v m  tenia 

once granos de m agnesia; y  en el que se 

hizo del número i x , se consideró que ha­

bía nueve granos del ácido muriático.

Cada cien partes de muríate de m ag­

nesia se forman con esta proporcion

D e  magnesia........................... 38.

D e  ácido...................................42.

D e  agua................................... 20.

Comparando ésta con las dosis que se 

pesaron, se deduce con corta diferencia,

Suma.



que cada libra del agua termal tiene en 

disolución 25 granos de muríate de m ag­

nesia.

Propiedades químicas del muríate 

de magnesia.

Esta sal no tiene uso conocido en la 

m edicina, sin duda por no haberla ob­

servado los facultativos del arte de curar, 

y  así no la ordenan sola , ni junta con 

alguna o tra ; pero se encuentran en los 

efectos de estas aguas termales señales se­

guras de sus qualidades en vista de los 

beneficios que advierten los enfermos que 

se han curado y  curan con e lla s: ya  de- 

xo d ic h o , que si los muriates de c a l , de 

barite y  amoniaco obran con tanta feli­

cidad en los casos indicados y  bien ob­

servados por los m édicos, debe ser esta

sal no menos propia para entonar , re-
5
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so lver, y  dar á la naturaleza el orden de 

sus funciones sin riesgo algun o, como que 

la magnesia es mas análoga á nuestra cons­

titución , que las bases de las sales indi­

cadas ; por esto expondré las propiedades 

químicas que yo  tengo bien observadas en 

el muriate de magnesia.

i.°  Es m uy soluble en el alcohol, y  

encendida la disolución, dá la llama ama­

rillenta y  al fin algo roxa.

2.0 E l ácido sulfúrico y  nítrico des­

componen esta sal : con el primero for­

ma el sulfate de magnesia , y  con el se­

gundo el nitrate de magnesia : en uno y  

otro caso queda libre el ácido m uriático: 

esto se consigue poniendo la mezcla en 

una retorta á el fuego.

3.0 Esta sal descompone los sulfates 

y  nitrates alkalinos por doble afinidad; y  

para realizar estas descomposiciones es 

preciso evaporar ó mezclar las disolucio­
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nes de estas sales con a lco h o l, y  echarlas 

sobre la disolución del muriate de mag­

nesia , para que las materias salinas nue­

vas que se forman queden disueltas en el 

agua en que estaba el mismo muriate de 

magnesia.

4.0 Los álkalis descomponen esta sal, 

y  si son puros se precipita la magnesia 

aislada en su especie; pero si son carbo­

nates alkalinos , se precipita el carbonate 

de magnesia por doble afinidad.

5.0 L a  tierra barítica descompone á 

esta sal igualmente que los álkalis.

6.° Los álkalis con exceso no disuel­

ven la m agnesia, como lo hacen con el 

alum ine, y  por esta propiedad se pueden 

separar estas dos tierras quando se hallan 

combinadas en una disolución.

7 °  Sin embargo de lo dicho con los 

álkalis, el amoniaco no descompone com­

pletamente el muriate de m agnesia, por­
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que forma una sal triple que es el muría­

te de amoniaco y  magnesia cristalizable.

8.° Quando el muríate de magnesia 

es puro y  bien cristalizado, absorve caló­

rico en el acto de la disolución en el agua; 

pero si está seca produce un efecto con­

trario. Estas propiedades son generales 

en las sales que tienen mucha agua de 

cristalización : por exemplo , el sulfate de 

sosa queda frió quando se disuelve en el 

agua cristalizado, y  calor quando se di­

suelve eflorescente.

9.0 Esta sal es difícil de cristalizar: 

alguna vez se atrae ó forma en hojas ; pero 

lo mas común es quedarse como en masa, 

y  su figura casi siempre es irregular.

10. Quando está en forma de sal 

atrae la humedad del avre , se liquida, 

y  queda como un aceyte m uy suave al 

tacto.

11 . Puesta á el fu e g o , se volatili­
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za su ácid o , y  la magnesia queda pura.

12. Su sabor es am argo, algo acre,

y  picante.

Esta sal se halla casi en todas las fuen­

tes saladas, en mas ó menos cantidad; 

como también en todos los terrenos cal- 

careos ; por esto se saca en cantidad de 

las lexías madres de las nitrerías.

Para obtenerla pura y  por el arte, se 

satura la magnesia con el ácido muriáti- 

c o ; se filtra el l ic o r , y  se evapora hasta 

sequedad ó algo menos , a fin de que se 

forme en cristales , guardando el orden 

general de las sales.
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Resumen de las sustancias aeriformes y  

sales que traen en disolución cada 16 onzas 

del agua termal de los Reales Baños 

de Arnedillo.
V»;

i!

;i„ 4hfc*¡¡‘-  D e  gas oxigeno y  azootico 

combinado en partes

ig u a le s............................  32 pulgadas.

D e sulfate calcareo...........0 ,77  de grano.

D e muríate de magnesia. 25,00 granos.

Desde que empecé mis investigacio­

nes al pie del m anantial, y  despues en 

todas las que continué en Madrid , siem­

pre sospeché que podría existir alguna 

otra sal en disolución en el agua termal; 

pero si es a sí, me persuado que será en
i»l .

m uy corta cantidad.

Para realizar esta sospecha tomé en 

M adrid dos libras del agua term al, (que 

se había traído con todas las precauciones



necesarias para que no se desmejorase) le 

añadí á dicha agua toda la cantidad pre­

cisa del carbonate de potasa en licor, 

hasta que no hacía ningún precipitado , 

á el dia siguiente filtré el licor y  todo el 

precipitado que estaba en el filtro lo la­

vé bien con agua destilada j despues de 

seco , lo mezclé con un sexto de su pe­

so de polvo de carbón. E n este estado lo 

puse á destilar á fuego abierto en una 

retorta de vidrio , adaptándola un reci­

piente casi lleno de agua común : á las 

dos horas del fuego , y  que la retorta es­

taba casi escandecida, noté que en la su­

perficie del agua del recipiente habia una 

pequeña señal semejante á la que se ob­

serva en la destilación del fósforo , jun­

tamente con los vapores blancos que siem­

pre se advierten en dicha destilación. Pa­

sadas dos horas m a s, suspendí el fuego, 

y  despues de frios los vasos , no advertí
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indicio alguno de fósforo; pero tanto en 

el agua del recipiente, como en la retor­

ta se percibía algún olor de esta sustan­

cia : por ta n to , sospecho que haya tam­

bién alguna sal fosfórica ya  terrea ó al- 

kalina en el agua termal , además de las

que dexo demostradas.

Enterado de que los cuerpos aerifor­

mes y  sólidos , y a  sean juntos ó sepa­

rados , que se hallan disueltos en el agua 

de los Reales Baños de Arnedillo ,  son 

Utilísimos para corregir nuestras dolen­

cias , expondré en general quanto alcan­

cen mis conocimientos en la m ateria, 

conforme á lo  que han observado los 

profesores del arte de curar ? remitiéndo­

me á las obras que tienen impresas so­

bre el asunto.

E l ayre atmosférico propio para la 

respiración está generalmente compuesto 

de dos partes de gas azootico, y  una de
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oxígeno con corta diferencia; pero si con­

tiene mas cantidad de oxígeno , se ins­

pira y  respira con mas desahogo , y  los 

enfermos que padecen enfermedades cró­

nicas, se animan , esparcen y  tranquilizan 

en semejantes atmosferas: si consiguen este 

efecto dos ó tres horas cada d ia , toda la 

máquina del paciente se entonará y  vol­

verá á su estado natural.

Si á estos que padecen enfermedades 

crónicas , además de inspirar semejantes 

atm osferas, se les ayuda con medicamen­

tos evacuantes , regularmente consiguen 

su total restablecimiento ; á no ser que 

se hallen sin el orden y  proporcion de 

los principios constitutivos en alguna de 

las partes de su ser orgánico.

E n  estas aguas termales se encuentran 

dichas qualidades , y  así no debemos du­

dar de que las observaciones hechas por

el D octor D on Fernando Am atriayn son
6
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conformes con los principios volátiles y  

fixos que traen en disolución dichas aguas.

Pasem os, pues, á indicar las propie­

dades de las sales muriáticas terreas. E n 

el dia está observado, que estos cuerpos 

salinos, en particular el muriate de cal, 

y  el de b arite , tienen tanta energía pa­

ra entonar la máquina hum an a, que no 

solo obran en ella como evacuantes, si­

no que restablecen los sólidos , desahogan 

los canales, y  por consecuencia los líqui­

dos tienen el paso libre ; por otro lado 

son unos cuerpos descoagulantes de las 

concreciones que los mismos sólidos for­

man fuera del orden n a tu ra l, como son 

toda excrescencia no n a tu ra l, ó sean tu­

mores escrofulosos, &c. &c.

Las sales muriáticas que se hallan con­

cretas á las orillas del m a r , el muriate 

am oniacal, y  aun la sal común , que to­

das son sales m uriáticas, las aplican las
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gentes, como remedio casero para ciertos 

humores , disolviéndolas en a g u a , sali­

va , ú o rin a ; pues conocen que estos dos 

últimos líquidos contienen regularmente 

algo de ácido muriático.

L a  base del muríate calcareo es la cal, 

la del muríate barítico es la tierra barí- 

tica : estas dos tierras apenas tienen uso 

conocido en la curación de los enfermos; 

pero al contrario se han observado tan­

to las qualidades de la magnesia , que los 

profesores del arte de curar la suministran 

á los enfermos con seguridad de sus bue­

nos efectos.

Aunque sea algo molesto á los profe­

sores , he de repetir aquí lo que ya  dexo 

indicado, que quando se combinan dos 

cuerpos por la afinidad de composicion, 

resulta un compuesto de naturaleza y  pro­

piedades diferentes de las que tenían an­

tes de combinarse : pero la observación
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tiene acreditado, que todas las sales mu- 

riáticas participan de qualidades entonan­

tes , incindentes , atenuantes : de que se 

puede inferir que el muríate de magnesia 

que traen estas aguas term ales, debe pre­

ferirse á todas las sales de esta especie, y  

no hay riesgo de aplicarle en dosis grandes: 

así es que el médico Am atriayn desde lue­

go determina que los enfermos empiecen 

á tomar las aguas en gran cantid ad : por 

m anera, que á los mas delicados les man­

da principiar su curación con seis vasos 

de á medio quartillo , y  los vá aumentan­

do cada mañana hasta diez ó doce ; y  en 

esta m ayor dosis del agua termal el en­

fermo solo toma dos dracmas de muríate 

de m agnesia; por tanto se pueden admi­

nistrar hasta veinte ó mas vasos de agua; 

porque dicha sal es análoga á nuestra cons­

titución , y  puede tomarse sin riesgo me­

dia onza de ella.
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L a  temperatura de 42 grados, que siem­

pre tiene el agua , también debe contri­

buir á sus buenos efectos quando se to­

ma interiorm ente, porque suministra al 

estómago mas calórico del que tiene regu­

larmente ; porque, estando mas enrareci­

da , en mas volum en , toman menos can­

tidad ; y  porque en este estado es mas po­

table , y  los enfermos sin molestia toman 

grandes cantidades , lo que no podrían si 

la usasen f r ia , ó de mas baxa tempera­

tura.

E n quanto al uso de estas aguas ex- 

teriormente en baños y  fom entos, ya  se 

dexa conocer los casos en que deben pre­

ferirse á otras aguas m inerales; pero co­

mo la temperatura es tan alta , se hace 

preciso tem plarlas, según la constitución 

del enfermo : para esto se encuentran en 

la nueva fábrica, que se acaba de cons­

truir , todas las comodidades necesarias.
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Desde el pueblo á los baños hay 1028 

pasos , yendo por un puente provisional 

para pasar el rio. L a  nueva fábrica es 

quadrada: tiene un patio casi en su cen­

tro ; un gran estanque para recoger las 

aguas de uno de sus dos ramales , que 

es la que pasa por la estufa; muchas ha­

bitaciones para toda clase de enfermos de 

distinción, y  dos departamentos para los 

pobres, con los hogares respectivos para 

que vivan sin incomodarse unos á otros: 

hay departamentos comunes , m uy sepa­

rados para hombres y  m ugeres, y  sufi­

ciente número de baños dispuestos con la 

m ayor comodidad : cada uno tiene dos 

conductos para que el agua del manantial 

los surta de la que necesiten: uno de di­

chos conductos viene directamente del na­

cimiento del agua que pasa por la estu­

fa , cuya temperatura es de 42 grados; y  

el otro es del mismo manantial que se

46



dexa enfriar en el estanque arriba d ich o : 

así e s , que cada enfermo la templa según 

su constitución.

Inmediato á estos sitios hay otra pie­

za con un tránsito , por donde pasa el 

agua , con varios agujeros destinados para 

que los enfermos reciban el agua á golpe 

de ca ñ o , que es uno de los métodos mas 

apreciables por sus buenos efectos : estos 

caños se templan con el agua fria y  ca­

lien te, como se hace en los baños.

E l otro ramal del agua mineral vá á 

otra pieza m uy separada de éstas, y  sur­

te á quatro caños, de donde todos los en­

fermos la toman para beber. En la mis­

ma pieza, y  m uy inmediato á estos caños, 

hay una fuente de agua potable para co­

modidad de los asistentes y  de los enfer­

mos.

L a estufa es una cavidad contigua á 

la mina por donde viene el agua mineral:

4?



tiene dos varas de an ch o , y  cinco de lar­

go ; pero desde la puerta hasta el naci­

miento del agua hay treinta varas. Q uan- 

do entran los enfermos se tapa la entrada 

con una m an ta, y  en el suelo hay unos 

tablones, por debaxo de los quales pasa 

el a g u a : los enfermos se mantienen ó en 

pie ó sentados hasta que sudan el tiempo 

que les ordena el médico.

Este manantial sale al pie de una 

montaña , que medida con un baróme­

tro , y  tomando igual temperatura al pie 

del manantial y  encima de la monta­

ña , observé que el termómetro señala­

ba 1 2 grados, tanto abaxo , como arri­

ba ; y  el barómetro baxó en la cima 22 

lineas: de esta observación resulta que di­

cha montaña tiene de alto 564 varas con 

corta diferencia , porque cada linea que 

baxa el termómetro demuestra 77  pies de 

altura.
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Esta montaña está formada de carbo­

nate calcareo m uy interceptado de oxíde 

de hierro de varios colores; alguna otra 

piedra silicea se encuentra rodada , pero 

algo mas del género arcilloso , ya  en clase 

de schisto , ó en tierra bolar m uy satura­

da de oxíde de hierro roxo. D icha mon­

taña sigue hacia mediodía formando una 

cima á manera de lomo , que medida con 

una plancheta tiene de largo £0000  varas 

con corta diferencia : á el mediodía sale 

una fu en te , tan abundante como las del 

agua te rm a l, de agua potable y  dulce, 

cuya temperatura , en el tiempo que la 

observé á fines de N oviem bre, era de 1 £ 

grados. D e esta se sirven para los usos co­

munes en la V illa  de Préjanos, y  riegan 

todas sus heredades : el caudal que surte 

á esta fuente es igual al del agua termal, 

pues tanto una como otra dan en un mi­

nuto 360 libras de agua. Inmediata á es-
7
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ía V illa de Préjanos hay una mina abun­

dante de carbón de piedra , y  en todo el 

terreno de una legua de diámetro se no­

tan varias producciones metálicas , como 

son de cobre , plomo , y  en particular de 

hierro m uy abundantes.

E n todo el pais se encuentran canti­

dades m uy considerables de todas frutas 

y  verduras: pero habiendo reconocido con 

cuidado las plantas oficinales que en dicho 

tiempo podían existir , reconocí, que eran 

comunes á otros parages calizos , como lo 

es todo este pais.

L o  particular que noté en la mina del 

agua termal , fué una estalactita m uy 

blanca que probablemente se forma de 

esta manera.

D icha mina es bastante ámplia y  ca- 

páz para que anden trabajando dentro de 

ella con azadones y  picos, y  como el va­

por del agua está siempre ocupando to~
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do su espacio , éste atenúa el carbonate 

calcareo , y  no toca nada del oxide de 

h ierro , pues ya  dexo dicho que todo el
"  t m f  ^

monte está formado de esta especie de 

tierra.

Com o es poco soluble en el a g u a , se 

vá adhiriendo al te ch o , y  á los lados de 

la mina , formando una especie de mar­

mol blanco cristalizado en figuras rom- 

boydales. Se hallan costras de esta sustan­

cia que tienen de grueso 1 2 , y 15 pulga­

das , de las que en mi presencia cortaron, 

y  conservo como una señal de mi conjetu­

ra : dichas costras se hallan en parte de la 

m ina, y  en lo restante tienen varios colo­

res que tiran á roxo pardo y  fusco: tanto 

la tierra como las piedras son semejantes 

á la formación que tiene la montaña ex- 

teriormente.

H ay parages dentro de esta mina y  

en la pieza donde se bebe el agua que el
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manantial resuda , en que se encuentra 

a^guna porción de una sustancia salina, 

lo que no es otra cosa que el muríate calca-

, en todo igual al que trae el agua ter-

’ mal en disolución.._

Como esta sal es blanca , y  las cos­

tras del carbonate calcareo igualmente lo 

son , se creía , que estas eran las sales que 

el agua termal depositaba, que se endu­

recían y  no podían despues disolverse en 

ella ; pero las ensayé bien , y  no es mas 

que lo que acabo de exponer : así nada 

hay que extrañar que dichas costras se 

vayan aumentando mas y  m as, como se 

experimenta. El oxíde de hierro que se 

encuentra en las corrientes de la misma 

mina por donde el agua pasa , es el que 

se desprende del terreno quando se forma 

la estalactita.

Este asunto merecía la mayor aten­

ción ; porque si el agua en vapor es el ma~



yor disolvente de todos los cuerpos spot 

qué atenúa solo el carbonate calcareo y  

ao  el oxíde de h ierro , supuesto que allí 

existe mas y  menos oxigenado? ¿y por qué 

desprendiéndose de la tierra , cayendo en 

las corrientes del agua term al, que tiene 

42 grados de temperatura , esta no disuel­

ve la menor parte? L a  respuesta está fá­

cilmente determ inad aporque el agua ter­

mal pasa sobre este oxide en un corto es­

pacio , qual es el de treinta varas, lo lle­

va rodando, y  lo deposita en sus corrien­

tes , donde se halla adherido entresí, ó en 

forma de polvo , pero en corta cantidad; 

y  porque es mas soluble el carbonate cal-

careo que el oxíde de hierro.

Com o mil pasos el rio arriba del na­

cimiento del agua term al, hay una cueva 

profunda , donde se apagan las luces , y  

habiendo ensayado su atmosfera, encon­

tré la particularidad de ser gas azootico.



enteramente libre del gas ácido carbóni­

co : esta observación me dió una idea pa­

ra conceptuar , que como toda agua trae 

en agregación ayre atm osférico, ú otras 

materias aeriform es, y  el agua termal tie­

ne en partes iguales el gas azootico y oxi­

geno ; el primero de éstos podrá separarse 

en parte, y  ser el que se encuentra en di­

cha cueva , que nombran de Vallucata , 

por cuya causa el agua termal trae en 

partes iguales los dos gases.

E n todas mis investigaciones , ensayos 

y  observaciones tuve la satisfacción de que 

me acompañase la mayor parte de los ve­

cinos de distinción del pueblo, y  de al­

guno otro de los inm ediatos, en particu­

lar el Dr. D . Fernando A m atriayn, médi­

co de estos Reales Baños; D . Juan Geró­

nimo González , en cuya casa estuve todo 

el tiempo de mi permanencia en Arnedillo, 

y  manifestó el m ayor celo por el beneficio
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de los enferm os; D . Pedro Oñate , boti­

cario-químico y  botánico en la V illa de la 

Aldeanueva de Ebro ; y  últimamente se 

presentó D . Tomás del Carpió y  Balleste­

ros , cirujano de la Ciudad de Tudela con 

sumos deseos de haber presenciado quan- 

to se hizo por ser sugeto inteligente en la 

m ateria, quien me informó de que las ob- 

servaciones que él habia hecho de dichas 

a g u a s, eran m uy conformes á las que le 

expliqué , y  que los efectos de ellas que 

habia notado en varios enfermos conve­

nían con la propiedad que tienen todas 

las sales muriáticas-



A P É N D I C E .

Sin embargo de las muchas observa­

ciones que el médico de estos Reales Ba­

ños tiene anotadas , que, en atención á su 

celo y  amor al bien público, debian in-
*

sertarse en este p apel, me ha parecido po­

ner solo las siguientes, como una prueba 

de su esmero , y  para que sirvan de nor­

ma á los profesores que hayan de ordenar 

estas aguas termales.

D o n  Saturio Dávalos y  Beaumont, Co­

ronel retirado en la Ciudad de Viana, rey- 

no de N avarra, de edad de 43 años, tem­

peramento bilioso ; y  D o n  Gregorio Ruiz 

de Z e la d a , Canónigo de la Santa Iglesia 

Catedrál de Santo D om ingo de la Calza­

da , de edad de 40 añ o s, del mismo tem­

peramento , vinieron á estas aguas con el



fin de curarse de un reuma tan poderoso 

en la región lumbar que los tenia balda­

dos y  destituidos de todo rem edio, y  ha­

biéndolas usado baxo mi dirección logra­

ron ponerse en el estado mas perfecto de 

su salud.

N . N . soldado del Regimiento de In­

fantería de la  Princesa, del i.°  Batallón, 

de edad de 23 años , temperamento bilio­

so , padecía en una ingle una úlcera can­

cerosa procedida de mal venereo , por la 

que se dexaban ver los intestinos : los con­

tinuos dolores que padecía le tenían en 

el estado mas deplorable , con pulso fe­

bril y  todo su cuerpo como lleno de pe­

queñas escamas m uy semejantes á las que 

deponen los que han pasado el sarampionj 

de modo que estaba su naturaleza m uy 

próxima á su total ruina : y a  habia usado 

el citado enfermo para su curación de los 

mejores remedios aplicados por los facul-
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tativos de m ayor n o ta , sin exceptuar las 

unciones mercuriales ; pero nada le ali­

v ió : vino á estas aguas, y  habiéndolas usa­

do baxo mi dirección, y  con la prudencia 

que era necesaria en un estado tan deplo­

rable , se curó perfectam ente, causando la 

m ayor admiración á todos. C on dicho sol­

dado vinieron otros seis del Regimiento de 

G uad alaxara, cuyos nombres se reservan; 

y  otro del de la Corona , todos los quales 

habían tomado las unciones, y  solo en es* 

tas aguas hallaron su perfecta curación.

D o n  Bartolomé de O lach ea, Abogado 

de los Reales Consejos, vecino de la V illa  

de Bilbao , de edad 33 años , temperamen­

to bilioso , vino á estas aguas para curar­

se de una perlesía que le tenia bastante 

im posibilitado, y  con ellas se ha curado 

perfectamente.

D o n  Sebastian de L an zago rta , Cape­

llán de las A gustinas, y  director de la
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casa de misericordia de L o g ro ñ o , de edad 

de 7 O a ñ o s, temperamento flem ático; y  

D o n  Gerónimo Germán , vecino de la v i­

lla  del Burgo de O sm a, de edad de 68 

años, temperamento bilioso, padecían uno 

y  otro una perlesía de las mas violentas, 

y  con el uso de estas aguas se han puesto 

en el mejor estado de su salud.

D o n  Juan Jacobo de G a n d , Cónsul 

general de Suecia, y  residente en M adrid, 

de resultas de una dislocación que padeció 

en el hueso del hum ero, quedó sin m ovi­

miento ; y  habiendo usado de la caida de 

alto de estas agu as, logró ponerse perfec­

tamente bueno.

D o n  Josef Joaquín Villam ayor , veci­

no de Pasages se hallaba totalmente des­

tituido de todo m ovim iento, á excepción 

de los brazos y  cab eza, de modo que pa­

recía un hombre de piedra : al principio 

de su enfermedad fue á las aguas de Ces-
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tona inmediatas á B ilb ao , con las que se 

puso p eo r, y  vino á estas aguas en el año 

de 1793 ? con una perlesia de las mas ve­

hementes : usó de ellas con el mejor mé­

todo , y  hoy se halla bueno y  robusto en 

Pasages ; siendo de advertir que su mal 

le vino de los frecuentes baños de rio que 

habia tomado en América.

D o n  Matias A lcazar, vecino de L agu ­

na de Cam eros, padecia un escirro que le 

ocupaba todo el hipocondrio izquierdo, el 

qual habia dimanado de unas quartanas 

pertinaces: por consejo mió tomó estas 

agu as, y  se curó totalmente dicho escirro

y  quartanas.

D o n  Juan Manuel Cárdenas y  D ávi- 

l a , Teniente del Regimiento de Caballe­

ría de España padecia gota coral con re­

peticiones tan frecuentes y  vehementes que 

causaban espanto: vino á estas aguas en 

el año de 1 7 9 4 , y  curó de su m a l, aun - 

4
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que pasaba de veinte y  cinco años, edad 

en que se dá las mas veces por incurable 

dicha enfermedad : despues no ha sentido 

la menor novedad en su salud.

N . N . vecino de Arnedo padecía unas 

úlceras gálicas acompañadas de grave in­

flamación en las piernas : tomó el mer­

curio y  otras medicinas y  no se a liv ió : 

vino á estas aguas y  se cuto perfecta­

mente.

He visto curarse con estas aguas perle­

sías, escirros, tumores escrofulosos, diar­

reas diuturnas, disenterias, fluxos de san­

gre periódicos, gota , dolores arthriticos, 

hipocondrías , obstrucciones inveteradas, 

cólicos menstruales, fiebres intermitentes, 

fluxiones de o jo s, vicios de orina , todo 

género de úlceras , afectos cutáneos, y  

muchas dolencias que omito y  que puedo 

apoyar con hechos que hagan ver mi in­

genuidad en un asunto tan im portante.^
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Arnedillo y  M arzo 18 de 18 9 6 .=  D . Fer­

nando Am atriayn.

Por testimonio de Antonio de Ascarza 

E g u ia , Escribano de Ayuntam iento de la 

V illa  de A rn e d illo , dado en 8 de Julio 

de 1799 consta, que habiéndose presen­

tado en aquellos Baños D oña María Jo­

sefa Remirez y  Badaran , de edad de 13  

años, hija del teniente Coronel D on Fran­

cisco Remirez y  de D oña María Josefa 

Badaran , reconoció que desde su naci­

miento padecía accidentes epilépticos, que 

con sus continuas repeticiones la impedian 

el movimiento de todo el lado izquierdo 

de su cuerpo , manifestando una verdade­

ra hemiplexía, y  una especie de insensatéz: 

el ojo del mismo lado padecía una ver­

dadera gota serena. Esta señorita se pre­

sentó á D on  Fernando Am atriayn en el 

mes de Junio del año de 1799 •> Y habien­

do usado de las aguas baxo de la direc-
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cion del mismo en bebida, b a ñ o , estufa 

y  caida de golpe , quedó perfectamente 

restablecida de sus accidentes, de su vis­

ta , y  de la expresada insensatez. Este exem- 

plar causó la m ayor admiración á muchas 

gentes que se hallaban á la sazón en los 

Baños.
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E X P L I C A C I O N

D E  L A  P L A N T A  Y  A L Z A D O  

D E  L O S  B A Ñ O S  

DE A R N E D I L L O ,

H E C H A

POR D O N  AN TO N IO  G U ILLO R M E,

MAESTRO D E OBRAS.

NtfM. i . ISF acim ien to del agua termal para la  

fuente.

s. S a la  á donde caen quatro caños de d i­

cha agua p a ra  que la  beban los enfer­

mos en el grado de calor que trae na­

turalm ente.

3.3. N ecesarias con separación p a ra  hombres 

y  mugeres.

4. E n tra d a  á ellas.

5. E sca lera  por donde se baxa á dicha pie­

z a  de los quatro caños desde la  elevación



que tiene el peñasco en la  prim era ha­

bitación.

6 . E s tu fa  que se baila  en la  concavidad del 

peñasco.

7. O tra  estufa de segundo grado en que se 

fa c ilita  á los enfermos el recibir el agua  

al grado de ca lor mas conveniente para  

su enferm edad.

8.8. y 9.9.9.9.9.9. D o s pozos ó baños antiguos 

y seis nuevos en que se bañan ¡os enfer­

mos con com odidad , solos ó acom pañados.

10. E stanque que surte á los baños de agua 

nueva y  tem plada , y  en dos cae de lo 

alto.

11.11. P ozos ó baños en que se recibe el golpe  

del agua que cae de lo alto en la  p arte  

del cuerpo que mas le convenga a l do­

liente : uno es p a ra  hombres y  otro para  

mugeres.

12.12. Tránsitos que fa c ilita n  á los sirvientes; el
r

desagüe de los baños y  estanque en el 

rio Z ia cu s.

13. Tránsito y  escala que comunica desde el 

claustro principal á la  caida de lo alto.



i4> Q uarto  inm ediato á  ¡los baños que sirve  

p a ra  los enfermos é impedidos.

15. U na cocina con dos fogones.

1 6 . E sca lera  principal.

17.17. O tras dos escaleras.

18 y 19. D os quartos para sirvientes.

2 0. Q uadra para las caballerías.

ai. L a  ca p illa  de San Zoylo.

22. U n descubierto que f a d l i t a  la  comunica­

ción , luces y  ventilación.

23. P a r ed  de m anguardia para dar paso y  

sostener la  fá b rica .

24. Puente provision al de madera.

E n  el edificio hay treinta  y  siete habi­

taciones decentes p ara toda clase de p er­

sonas con los tránsitos de comunicación y  

ventilación correspondientes.

Tam bién hay quatro cocinas de á dos 

fogones cada una , repartidas según e x i­

ge la  comodidad de la s habitaciones.

E n  el piso segundo hay una sala para  

mugeres pobres y  encim a de la  p ieza  de 

los quatro caños hay otra p ara hombres 

| pobres,

k .
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JSn el número de la  estam pa que repre­

senta el a lzado sale un caño del conducto de agua 

potable p ara  servicio del público.

En el número 2 6  hay una puerta que sale al 

camino A  , que va  al nacimiento del agua de la  

fuente.

T  en el 27 se señala otro caño de agua dulce  

que sale dentro de la  p ieza  de los quatro caños} 

junto á los d el agua term al.










